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El  Editor  de!  Interprete,  Cuyo  siien<  ¡o  ha  de- 
jado un  vacio,  que  ron  dificultad  puede  llenarse, 
siguió  al  jeneral  Santa  Cruz  desde  el  momento 
en  que  un  hombre  funestamente  célebre  le  alargó 
la  mano  para  conducirle  desde  la  falda  del  I!i- 
mani,  hasta  presentarlo  ante  las  asambleas  de  $i- 
cuaniy  Huaurn  ceñido  con  el  laurel  de  Socaba- 
ya,  para  recibir  de  ellas  el  espantoso  poder  que 
apenas  pudo  concebir  en  sus  delirios  la  ambición 
mas  rabiosa.  Otro  escritor  distinguido  por  la 
exactitud  de  sus  juicios,  y  el  carácter  analítico 
de  sus  obras,  publica  actualmente  los  documen- 
tos que  deben  apoyar  la  acusación  formidable 
entablada  por  el  Perú  contra  el  jefe  de  Bolivia. 
Sin  abrigar  la  presunción  de  poder  marchar  al 
lado  de  alguno  de  ellos,  y  respetando  gustosos  la 
inmensa  distancia  en  q'  mil  circunstancias  los  po 
nen  de  ambos, los  editores  de  este  periódico  no  es- 
criben para  las  personas  sabias  quienes  nada  nue- 
vo podran  encontraren  sus  producciones,  y  a  cu- 
yos ojos  críticos  solo  parecerá  meritorio  el  son- 
t¡  «liento  patriótico  que  los  anima.  Escriben 
para  las  masas  populares  cuya  sencillez  se  quie- 
re estraviar,  y  que  a  pesar  de  8u  buen  sentido,  se 
enrredan  mas  de  una  vez  en  los  lazos  del  sofisma. 
A  ellas  se  dirijen  esos  panegíricos,  partos  de  la 
lisonja,  en  los  que  se  trata  de  probar  que  rebosa 
en  prosperidad  una  nación  que  ha  dejado  ilzar 
en  su  seno  el  coloso  de  la  autocracia, cuyas  fieras 
miradas  semejantes  a  las  del  Júpiter  de  Homero, 
asustan  cuanto  hieren  ■  que  b,  y  orden  donde  las 
cosas  y  los  hombres  no  ocupan  el  lugar  a  que  los 
destinó  la  naturaleza,  ó  les  señala  la  sociedad  : 
que  ha  desaparecido  el  sistema  escandaloso  del 
favoritismo,  cuando  se  ven  agrupados  al  rededor 
del  Jeneral  Santa  Cruz  enjambres  de  estranjeros, 
entre  los  cuales,  con  esclusion  de  los  peruanos,  se 
escojen  desde  los  ministros  del  despacÍJo,nasta  los 
instrumentos  menos  perceptibles  de!  servicio  pú- 
blico; desde  los  jefes  que  mandan  la  divisiones, 
hasta  el  mezquino  subalterno  qué  goza  de  un  a- 
tomo  de  autoridad.  Incúbase  ha«ta  el  fastidio 
que  pasó  la  época  de  las  depredaciones,  a!  mismo 


tiempo  que  se  emplea  la  riqueza  regada  con  el 
sudor  del  ciudadano  en  corromper  el  sufragio  y 
comprar  la  obediencia  riel  inmoral,  reservándose 
la  amenaza  para  asegurar  la  sumisión  del  débil. 
Repítese  que  debe  considerarse  como  eminente- 
mente peruano,  un  gobierno  en  cuya  formación 
n<»  ha  tenido  parte  alguna  el  Perú,  y  como  na- 
cional la  guerra  provocada  por  el  conato  de  es- 
tender las  bases  de!  solio.  Y  para  borrarlas  im- 
presiones desagradables  que  naturalmente  pro- 
duce la  idea  de  guerra, y  sofocar  los  temores  que 
engendra,  se  señala  un  solo  chileno  como  el  úni- 
co que  obstinado  la  apetece,  en  medio  de  un  mi- 
llón de  habitantes,  cuyos  votos  por  la  paz  son  o- 
tras  tantas  probabilidades, que  casi  dan  al  jeneral 
Santa  Cruz  la  certeza  del  triunfo. 

Marcados  los  principales  errores  con  que  el 
Eco  del  Protectorado  trabaja  en  envenenar  el 
criterio  público, ofrecemos  a  nuestros  lectores  de- 
mostrar ;  q'  el  gobierno  nacional  peruano  espiró 
con  el  jeneral  Salaverry:  que  la  administración 
estraña  y  abusiva  del  jeneral  Santa  Cruz,  no 
puede  dar  al  Perú  orden  ni  prosperidad  efectiva; 
que  lo  deshonra,  porque  no  solamente  es  estran- 
jera  por  su  orijen,  sino  también  por  los  indivi- 
dúos  en  que  se  apoya  y  las  fuerzas  que  la  rodean; 
que  le  es  gravosa,  por  el  abuso  que  hace  de  los 
caudales  públicos;  que  le  concita  la  enemistad 
de  los  pueblos  vecinos;  que  la  guerra  que  se  pío 
mueve  para  sostenerla,  no  es  nacional.  Tarea  sii 
periora  nuestras  fuerzas  es,  sin  dud-,  la  que  em- 
prendemos :  tarea  delante  de  la  cual  retrocede- 
ríamos, si  no  nos  lisonjease  la  idea  de  que  lleva- 
mos al  escritor  opuesto  la  ventaja  del  patiiotismo 
y  !a  razón,  por  las  de  saber  profundo'  y  gusto 
esquisito  que  están  desuparte.  Sin  pretensio- 
nes a  la  opinión  de  literatos  ó  políticos,  libres  de 
resentimientos  personales,  de  las  prevenciones 
del  espíritu  de  secta  y  de  aspiraciones  facciosas, 
la  verdad  es  el  objeto  esciusivo  de  nuestros  tra- 
bajos. Si  alcanzamos  a  disipar  la  niebla  con  que 
se  quiere  ocultarla,  se  habrá  llenado  nuestro  de- 
seo, haciéndose  verdadero  el  labor  ipse  volvptas. 

Los  Editores, 
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El  Eco  del  Protectorado  se  propone  en  los  úl- 
timos números  que  tenemos  a  la  vista,  nacionali- 
zar en  el  Perú  el  sentimiento  hostil  del  jeneral 
Santa  Cruz,  y  despopularizar  en  Chile  la  guerra 
cuyos  probables  resultados  turban  el  sueño  en  q' 
lian  retenido  a  aquel  jefe  los  arrullos  de  (afortuna. 
Arrancando  los  discursos  que  al  efecto  emplea 
del  ramo  de  flores  en  que  los  presenta,  reducién- 
dolos a  su  mas  simple  espresion,  y  sujentándolos 
a  fórmulas  precisas,  resultan  los  siguientes  argu- 
mentos: 

1„  c  "Siendo  la  guerra  en  que  el  gobierno  de 
Chile  compromete  los  pueblos  que  rije,  obra  de 
la  ambición  de  solo  un  personaje  del  gabinete 
de  Santiago;  no  pudiendo  esperar  de  ella  Chile 
mas  que  desastres  sin  número,  y  habiéndose,  a 
mayor  abundamiento,  manifestado  en  contra,  de 
la  manera  menos  dudosa,  la  opinión  jeneral  de  a- 
quel  estado  ;  no  puede  ser  popular." 

Siéntanse  aquí  dos  proposiciones  que  merecen 
ersaminarse,  como  que  sirven  de  premisas:  am- 
bición del  señor  Portales,  y  espresion  del  voto 
público  opuesto  a  sus  miras. 

Ciertamente  que  la  nación  chilena  y  el  jefe  que 
la  preside,  deben  agradecer  al  Eco  el  cumplimi- 
ento que  les  dirije,  suponiendo  en  aquella  la  dosis 
de  imbecilidad  necesaria  para  dejarse  envolver 
en  los  peligros  de  una  contienda  caprichosa,  y  en 
esle  una  debilidad  vergonzosa  y  criminal  para 
tolerar  que  las  manos  llamadas  a  auxiliarlo  en  la 
dirección  de  la  máquina  política, se  conviertan  en 
Usurpadoras,  y  ceder  como  un  ente  desnudo  de 
sentimientos  é  ideí^s,  al  movimiento  que  se  le  im- 
prima. 

Pero  suponiendo  al  majistrado  supremo  tal  co- 
mo el  Eco  ha  querido  pintarlo,  concediendo  al 
cuerpo  lejislativo  popularmente  elejido  y  apro. 
bador  unánime  y  celoso  de  las  medidas  guberna- 
tivas, el  mismo  temple  que  á  esos  .«¡emi-rongresos 
que  el  jeneral  Santa -Cruz  reunió  en  sus  cuarte. 
les;  dando  de  barato  en  fin  cuanto  el  Eco  apetez- 
ca a  este  respecto;  nos  permitirá  ecsijir  a  nuestra 
vez  que  hechos  y  solo  luchos  sean  el  arma  de  su 
polémica,  si  es  que  no  se  cree  dispensado  de  se- 
guir las  lecciones  críticas  con  que  se  d;gna  ilus- 
trar la  pobreza  de  los  escritores  chilenos. 

No  lesera  muy  fácil  encontrar  hechos  para  jus 


tíficar  la  imputación  que  hace  al  ministro  de  que 
hemos  hablado;  amenos  que,  disfrutaren  los 
consejos  del  gobierno  de  la  influencia  que  forzo- 
samente dan  el  saber  y  el  civismo;  emplear  el  je- 
nio  en  sembrar  mejoras  de  interés  público ;  re- 
frenar con  firme  pulso  las  convulsiones  del  mons 
trno  de  la  anarquía;  perseguir  al  delito  hasta  en 
sus  mas  ocultas  y  lóbregas  guaridas;  ocupar 
sus  vijilias  en  meditar  planes  de  engrandecimien- 
to nacional,  sea  el  rastro  por  donde  se  descubra 
la  ambición  rabiosa.  ¿  O  acaso  se  la  puede  sor- 
prender arrancando  de  las  manos  de  un  ciudada- 
no imprudente  la  tea  fúnebre  de  la  devastadora 
guerra  civil ,  prendiendo  en  sus  mismas  redes  a 
la  seducción  cargada  de  oro  y  promesas,  ó  des- 
concertando con  briosa  enerjía  los  planes  asesi- 
nos de  ajentessin  pudor? 

Atribuir  a  ambirion  ftbril  la  respuesta  noble  y 
vigorosa  a  los  agravios  espontáneos  de  una  admi- 
nistración que  se  dice  amiga;  llamar  agresor  a 
quien  ninguna  otra  cosa  haceq'  defenderlos  inte- 
reses vitales  de  un  pueblo  bastardamente  ofen- 
dido; afectar  estrañeza  por  la  actitud  bélica  q'  lia 
tomado  su  gobierno,  al  ver  alzarse  a  su  lado  un  gi- 
gante cuyos  brazos  quieren  abarcar  tanto  comosu 
vista  alcanza,  y  q' con  voz  atronadora  pide  a 
todos  los  gobiernos  los  títulos  de  su  leiitimidad 
para  concederles,  ó  nó  el  derecho  de  ecsitir,  es 
una  especie  de  ataque  del  q'  únicamente  a  la  des- 
treza del  escritor  protectoral  es  dado  sacar 
provecho. 

Para  esclarecer  cualquiera  duda  y  negociar 
el  sufragio  y  los  auxilios  de  la  clase  come-cial, 
revela  el  Eco  que  el  punto  de  mira  del  Sr.  Por- 
tales en  la  ai  tual  guerra,  es  perpetuar  y,  si  posi- 
ble fuere,  estrechar  aun  mas  la  dependencia  y  su- 
bordinación de  los  mercados  peruanos  a  los  de 
Chile:  dependencia,q'en  su  concepto  importa  una 
usurpación  escandalosa, a  la  que  es  urgente  poner 
término.  De  manera  que  Chile  va  a  ser  castiga- 
do por  estar  situado  al  sur  del  Perú,  por  la  fera- 
cidad de  su  suelo,  por  la  paz  que  cuerdamente 
ha  conservado,  por  las  fianzas  de  seguridad  que 
ofrecen  sus  puertos  al  comercio  de  todas  las  na» 
dones,  por  la  mejoría  de  su  lejislacion  mercantil 
sobre  la  de  sus  vecinos. 

Parar  el  golpe  que  el  sistema  económico  de| 
Protectorado  descarga  sobre  esa  supremacía  tan 
odiosa  y  humillante,  tolerable  solo  para  la  rudeza 
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de  los  gobernantes  peruanos  anteriores  al  jeneral 
Santa  Cruz,  y  la  no  menor  incapacidad  délos  M. 
M.  de  Hacienda,  es  el  objeto  de  los  aprestos  in- 
sensatos del  gobierno  chileno,  prosigue  el  Ero. 
Mas  como  poro  valdría  la  destrucción  del  pro- 
tectorado, si  la  autoridad  que  le  sucediera  profe- 
sase piincipins  de  moral  é  interés  público,  el 
ministro  Portales  ha  reunido  los  proscriptos  y 
cscojiendo  al  caudillo  a  quien  piensa  confiar  su 
lugar-tenencia,  estipula  con  esos  hombres  sin  ho- 
nor, la  continuación  en  el  goce  de  las  regalías  u- 
surpadas,  y  el  perpetuo  pupilagede  la  patria. 

Mal  puede  negar  a  los  emigrados,  entre  quienes 
brillan  nombres  identificados  con  los  de  patria, 
independencia  y  libertad,  el  derecho  de  invocar  el 
auxilio  de  los  gobiernos  hermanos  ;  nial  puede 
repro.  liar  a  estos,  que  patrocinen  una  causa  en 
cuyo  favor  abogan  elocuentemente  la  razón,  la  jus 
ticia,  la  moral  universal,  lasaña  política,  la  hu- 
manidad, e1  que  escuchando  los  gritos  que  la  de- 
sesperación y  el  despique  arrancaban  al  jeneral 
Orüegoso,  acudió  con  sus  armas  con  el  pretesto 
de  restituirlo  a  la  silla  de  donde  lo  lanzaron  me- 
nos la  voluntad  del  ejército  que  la  de  la  nación, 
menos  los  esfuerzos  de  ambos  que  el  peso  de  sus 
torpezas  y  sus  crímenes. 

H^e  a  nuestro  propósito  un  rasgo  elo- 
cuente que  debemos  a  la  primera  pluma 
histórica.      "¿Que   pensáis    que  es    la    patria? 

¿  Por  ventura  creéis  que  esta  ciudad  consiste 
en  el  montón  de  piedras  y  casas,  monumentos 
sin  a'ma.  ni  voz,  tan  fácilmente  destruidos,  como 
reedificadas  ? .  .Os engañáis— Ocupe  enhorabue- 
na el  enemigo  provincias  enteras,  arrastre  tras  si 
ejércitos  cuyas  pisadas  resuenen  de  uno  a  otro 
no'o,  envanézcanlo  los  saludos  que  llenan  sus  sa- 
lones :  ¿  que  nos  importa  ?  El  senado  es  nues- 
tro :  por  él  somos  república;  por  él  nuestros 
enemigos  lo  son  también  del  estado." 

Nos  lisonjea  la  esperanza  de  que  el  Eco  con- 
cuerde  con  nosotros  en  que  este  senado,  bastante 
por  si  solo  para  inclinarla  balanza  a  favor  del 
partido  que  alcanzaba  sh  sufragio,era  la  reunión 
de  los  ciudadanos  mas  calificados,  distinguidos 
unos  en  los  ejércitos,otrosen  los  tribunales  dejusti 
cia;  aquellos  en  el  manejo  de  los  caudales,  estos 
en  el  mando  de  las  provincias  ;  todos  rodeados 
del  brillo  máj ico, heredado  de  sus  mayores  ó  ema- 
nado de  sus  talentos  y.  virtudes ;  y  no  sospecha- 


mos nos  iiiegue  eran  estos,  si  es  lícito  decirlo  asi} 
representantes  naturales  de  la  sociedad, y  sus  fun- 
ciones, «unió  las  de  la  cabeza  en  los  seies  anima- 
dos, inejercible9  por  las  otras  partes  de  cuerpo 
político. 

Tal  modo  de  considerar  el  senado,  mas  por  su 
importancia  natural  y  necesaria,  q'  por  su  valer 
legal,  no  nos  parece  impropio  ni  nuevo.  Las 
leyes  que  le  cometieron  la  autoridad  mas  eleva- 
da, ó  por  lo  menos  las  que  confirmaron  estas  dis- 
posiciones primitivas,  fueron  la  expresión  de  una 
necesidad  y  no  una  creación  arbitraria,  pues  ya 
en  los  individuos  que  firmaron  el  orden  «enato- 
rio,e?íaban  de  antemano  personificados  los  intere 
ses  públicos. 

Adviértase  que  las  circunstancias  en  que  la 
voz  de  Otón  hacia  oir  el  discurso  que  citamos 
eran  infiinitamente  menos  aciagas  que  las  actua- 
les. Un  guerrero  romano  intentaba  arrebatar  la 
corona  a  quien  la  habia  recojido  al  caer  déla 
helada  cabeza  de  Galba.  Los  títulos  de  Otón 
bien  que  sancionados  por  el  olvido  de  su  orijen, 
el  deseo  universal  de  ver  reparados  los  desastres 
de  dos  reinados,  a  cual  mas  funestos,  y  la  espe- 
ranza que  infundía  el  nuevo  emperador  eran  in- 
capaces de  resistir  al  análisis  severo  y  no  del  to- 
do imparcial  de  Viteüo.  Entre  Vitelio  y  Otón 
igualmente  revolucionario»,  igualmente  procla- 
mados, apenas  seria  dable  notar  alguna  diferen- 
cia, si  la  clase  senatoria  no  hubiese  favorecido 
al  segundo.  Era  en  suma,  una  cuestión  civil  en 
la  cual  por  ambas  partes  se  comprometían  inte- 
reses romanos,  y  cuya  resolución,  en  todo  caso, 
habia  de  ser  un  triunfo  romano. 

¡Que  diversa  la  situación  del  Perú!  La  mis- 
ma de  Roma  sí  Coriolano  conduciendo  al  caudi- 
llo Vulsco  al  capitolio  y  convertido  en  heraldo 
suyo,  lo  hubiese  proclamado  señor  de  sti  país.  Y 
¡cuan  justamente  puedeu  los  peruanos  emigra- 
dos dirijir  al  trono  protectoral,  el  mismo  discur- 
so que  a  aquel  conquistador  un  romano  ! 

"Guerrero  feliz!  note  enorgullezcas  con  tu 
incompleta  victoria.— O  upas,  es  cierto,  Roma 
material, tus  soldados  se  alverganen  nuestros  ho 
gares,la  hoz  de  tus  segadores  corta  las  espigas  cu- 
yojérmen  fecundaron  nuestros  trabajos:  la  vio- 
lencia te  conquisté  vasallos  y  el  terror  te  los  con- 
serva ;  pero  no  te  imajiues  a  despethr»  de  los'  ha- 
dos, dueño  de  la  ciudad  a  la  cual  está  acordada 
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]a  inmortalidad.  Esa  Roma  eterna  está  donde 
qu'iera  que  se  reúnan  ios  ciudadanos  ilustres,  a 
quienes  Júpiter  Stfitbr  des.fi  nó  a  dar  realidad  a 
su  decreto  imprtinm  shíe  fu(p  dedi. 

Searios  licito  suplicar  al  f'Htor  del   Eco  recu- 
erde la  historia  de  su  tierr^natal,  avasallada  por 
el  guerrero  dei  siglo,  v  preguntarle  si  .no  pensa- 
ban entonces  los  espantóles,    como  sus  ínclitos  a- 
bueíos,  que  la  patria  e.-t.ba  donde  Viriato  esgri- 
mía su  espida,  donde    Pelayo    ¡levaba    su    valor, 
donde  habia  quien  pudiese  saltarla.     Díanos  si 
no  estendieron  á  la  Inglaterra  las  manos  en  ade- 
man suplicatorio;  si  las  banderas  inglesas  no  lla- 
mearon en  España,  Y  W  el   bravo  WeUington  no 
avudó  a  desencadenar  al  león  de  Castilla.    Díga- 
nos si  no  atropeílaron    todas  las   fórmulas  como 
otros  tantos  embarazos    para   la    reconquista;  si 
no  olvidaron  las  leves  sistemadoras  de  la  guerra, 
si  no  soltaron  la  rienda  al  valor.     Díganos  ¿;>or 
que  merecieron  la  aprobación    y  el  elojio    de   la 
culta  Enrona  esas  escenas  cruentas  en  queda  bar 
barie  reclamó    mil  veces  e^  premio   señalado  al 

heroísmo?  .     . 

Porque  la  invasión  francesa  los  autorizaba  ; 
porque  las  reacciones  no  pueden  sujetarse  a  re- 
tías precisas  sin  condenarla*  pueblos  a  perpetua 
esclavitud  ;  porque  la  viofóftcia  de  los  medios 
se  escusa  en  semejantes  casos,  con  la  santidad  del 
motivo  que  los  dicta  y  el  objeto  a  que  tienden  ; 
porque  si  son  lícitos  los  «líxüios  que  se  prestan 
las  sociedades  para  conservar  lo  que  lejitima- 
mente  poseen,  los  q' tiene,  por  objeto  recobrar 
5o  q'  lej  ¡tintamente  poseían,  v  les  lia  sido  injusta- 
mente 'arrebatado  deben  serlo  con  preferencia. 

Si  esta  es  la  única  respuesta  que  e!  Editor  del 
Eco  puede  darnos  ¿en  que  se  apoyará  para  ne- 
ear  a  los  peruanos  el  derecho  que  el  mundo  ente- 
ro concedió  a  sus  comp  tr.otas  ?  %  no  palpara  la 
identidad  de  situa<  ioi  ? 

Bu ñaparte  fanón  su   derecho    al    trono    de  ios 
B  .rhones  en  un   acto  desautorizado   debido  a  la 
influencia  de  sus  bayonetas  ;  y  el  jeneral  Santa- 
Cruz,  re.  ibe  su  poder  de  la  cesión  oe  un  hombre 
que  no  poseía  la  cosa  cedida,    ni  estaba  habilita- 
do para  cederla  en  caso  de  haberla  poseído,  y  lo 
hace  confirmar    y  ampliar   por   medio  de  juntas 
que  denomina  asambleas,  de   procedencia   anti- 
popular, organizadas  con  ese  solo    objeto  y  ceñi- 
das á  instrucciones    terminantes.      Los  dos  des- 
pedazaron la  constitución  de  los  países  q'  invadi- 
eron      España  esclavizada  vuelve  a  la  naturaleza 
v  reasume  los  dere.hos   anexos  a  este  estado  :  el 
Perú  sin  sus    leyes    fundamentales,  retrocede   al 
punto  departida  de  las  asociaciones  humanas;— 
Sin  formas  a  que  sujetarse,  porque  las  formas  no 
son  mas  que  la  norma  de  rondín  ta  política  seña- 
lada en  la  constitución,  es  comparable  al  campo 
de  los  huesos  que  el  ángel    de  la    revelación  hizo 
visitar  a  Ezequiel  para  que  los  amontonase  a  fin 
de  inspir>Hes  vida  y  movimiento. 

Nimc  his  (lien  aliam   vitam  affert,  albos  mores 
postutat,  repetirém-s  en  coa-  lusio.i  con  Terencio. 

DICIEMBRE  9. 

"  Hubo,  Arnesto,  hubo  dia 

"  En  que  la  patria  tubo  nombradla.' 

Todos  los  pueblos-tienen  su  calendario  políti- 
co compuesto  de  dias  consagrados  a  los  recuer- 
dos.    Como  los  individuos  celebran  el  aniver. 


sario  desús  penas  y  goc'esj  asi  las  sociedades  él 
de  sus  gli  rías  y  sus  de.aastres.  Riegan  los 
ciudadanos  con  lágrimas  e!  ara  santa  de  la  pa- 
tria, ó  llenan  el  aire  con  gritos  de  alegría,  ento- 
nan himnos  al  héroe  ó  maldicen  ta  memoria  del 
tirano. 

Pero  a  nuestro  modo  de  ver  el  espectáculo 
solemne  que  estos  días  nacionales  presentan,  es 
esa  unión  de  los  partidos  que  dividen  siempre 
los  Estados  ;  esa  sofocación  de  intereses  rivales, 
principios  opuestas  y  pretensiones  contradic- 
torias en  el  gozo  común  ;  esa  aparición  repenti-^ 
na  de  la  gran  masa  d  rijida  pi.r  una  sola  idea, 
ajitada  por  solo  un  sentimiento,  y  cuyo  sordo 
murmullo  semejante  al  ruido  lejano  de  lasólas 
encrespadas,  imprime  en  el  alma  dei  espectador 
una  idea  elevada  del  poder  social. 

El  Jigüite  de!  Ariosto:  he  aqui  lo  que  es  el 
pueblo.  Los  miembros  le  aquel  conservaban  se- 
parados su  vida  orgánica;  los  de  este  mantienen 
siempre  el  principio  de!  patriotismo  y  una  ines- 
tinguibie  tendencia  i  la  unión. 

Entre  nuestras  fiestas  civicas,  el  aniversario 
de  Ayacucho,  ocup;  sino  el  primero,  un  distin- 
guido lugar.  Prescindiendo  del  mérito  intrín- 
seco y  militar  de  esta  jornada  ¡mortal,  bastante 
por  si  so'o  para  que  se  la  califique  de  uno  de  los 
mas  bellos  hechos  de  arm  .s  que  han  ofrecido  al 
mundo  las  colonias  españolas;  sus  resultados, 
que  importan  la  independencia  del  Perú,  la  con- 
firmación de  la  de  los  pílenlos  hermanos  y  el  ani- 
quilamiento completo  de  las  esperanzas  peninsu- 
lares, |e  dan  iiti'i  importancia  amerp  ana. 

Estaba  sin  embargo  resuelto  que  el  aniversa- 
rio 12  °  de  \yacueho,  no  habría  de  celebrarse  por 
los  peruanos;  pues  ¿  como  <  elebrar  la  adquisi- 
ción de  un  uien  perdido,  sin  esponerse  a  la  re- 
convención austeramente  patriótica  con  que  un 
escritor  eminente  avergonzaba  a  sus  conciuda- 
danos ? 

"  Las  ruinas  de  Saganto  son  padrones 

"  Que  a!  pie  del  Tu  Pin  undos  > 

"  EspÜcau  con  silen  io  m  g^stuoso, 

"  Que  fueron  sus  indonrtos  campeones, 

"  Confusión  de!  Romano, 

"Hoy  vergüenza  y  baldón  del  .castellano." 

Por  amarga  que  fo^e  esta  reflecsinn,  no  del 
todo  merecida,  los  emigrados  se  reunieron  el  9 
de  Diciembre,  convirtiendo  ¡a  fiesta  de  los  recuer- 
do* en  fiesta  de  las  esperanzas.  Creyeron  ver 
escrita  en  el  rostn»  rugado  del  destino  la  pro- 
fin  ia  fie  Taso  ; 

"  Osa  soffrt,  ronfida,  io  lene  sprro,  que  Iva  em- 
pezado a  cumplirse  en  la  unión  sincera  y  franca 
que  presidió  su  convite. 

Si  no  es  verdad  que  los  dioses  ovando  se  resuel- 
ven a  intervenir  en  los  nec/ocios  humanos,  menos  es 
p.ra  protegernos,  que  para  eastif/arnos:  si.  hay  en 
el  cielo  quien  acoja  los  votos  del  oprimido;  si  la 
justicia  no  es  una  ilusión,  cumplidos  serán  los 
deseos  cívicos  que  la  emigración  espresó  ardoro- 
samente el  9  de  Diciemb-e;y  en  el  13 -1  aniversa- 
rio de  Ayacucho  contestaran  los  peruanos  a  los 
cargos  que  les  dirijan  desde  sus  pobres  tumbas 
las  victimas  de  aquella  jornada,  c>n. hazañas  que 
los  habiliten  para  ceñir  las  espadas  q'  les  legaron. 

Valparaíso:  Imprenta  del  Mercurio. 


